
Sobre el escenario hay una gran
estructura que contiene cajas,
como si fueran literas en las que
duermen los productos del su-
permercado. La salvedad es que
junto a los objetos hay unas per-
sonas que sienten y sufren, pero
se han mimetizado con lo iner-
te. La protagonista pertenece a
esos estantes, concretamente a
los congelados, porque
así se sintió cuando su
jefe abusó de ella: co-
mo comida basura, in-
capaz de escapar, de ha-
blar. Tendría que haber-
se negado, piensa. “Te-
nía el no tan bajito que
dejé de verme”, recono-
ce ante su propia ima-
gen.

Marianella Morena,
directora de Fuenteove-
juna. Historia del mal-
trato se adentra en el
clásico del siglo XVII pa-
ra seguir su línea hasta
la actualidad y ver en
qué momento se en-
cuentran esas agresio-
nes. La dramaturga
uruguaya quiso estable-
cer un diálogo con los
clásicos. “Tienen gene-
rosidad argumental y
un puente establecido
con la ciudadanía. Es al-
go que está vivo”, expli-
ca sobre lo que la inspi-
ró a hacer la obra, que
se estrenó el pasado jue-
ves en el Teatro de la
Abadía y que se podrá
hasta el próximo do-
mingo.

Escogió a Lope de
Vega y lo internó en un super-
mercado porque el espacio “atra-
viesa todas las clases sociales” y
es un lugar parecido en cual-
quier parte de occidente. “Son
muy similares en Buenos Aires,
Lima, Quito, París… Más allá de
la lengua, no hay fronteras. El
capitalismo y el consumo crean
una ilusión”, define. Y esa fanta-
sía de querer adquirir bienes, pa-
ra ella, también pasa por el cuer-
po de lamujer, cuando se la cosi-
fica.

“Escuela de la tiranía”
“Hemosmejorado históricamen-
te en el maltrato. Adquirimos le-
yes, derechos, y aun así, se repro-
duce el mal. Es como si hubiera
una escuela de la tiranía para
que se resignifique”, señala so-
bre la historia en la que el Co-
mendador fuerza a Laurencia.
Mané Pérez (Montevideo, 32
años) interpreta a esa mujer fie-
ra ante la injusticia. “Es una re-
volucionaria que enciende la an-
torcha en nombre de todas”, re-
vela la actriz.

Hablar de la denuncia de ma-
nera fidedigna suponía respetar
el caos. “Las personas en esa si-

tuación suelen tergiversar la lí-
nea de tiempo, incluso se contra-
dicen”, comenta la directora. La
decisión de verbalizarlo es, en
este caso, como si la afectada se
descongelara para llegar a una
libertad. Mientras, Fuente, el je-

fe interpretado por José Carlos
Cuevas, se aprovecha de banali-
zar su sufrimiento, lo usa como
eslogan y lo utiliza para vender
más. “El mal está ahí, buscando
cuerpos para sobrevivir”, co-
menta la directora.

En los ensayos —que fueron
pocos; tuvieron tan solo mes y
medio—, Morena se percató de
que la ira puede llevarte a otro
sitio, puede ser un cambio; o
simplemente puede ser una cri-
sis, una catarsis. “Hay quien no
tiene posibilidad expresiva,
quien no sabe gestionar sus sen-
timientos, hay quien se aneste-
sia, quien ve series porque no

tiene esa capacidad de
pelea diaria”, reflexio-
na sobre Pascuala, re-
presentada por Car-
men Baquero.

Esta producción de
las compañías Jóvenes
Clásicos (Málaga) y La
Morena (Uruguay) utili-
za la ironía de la deses-
tabilización como una
herramienta para de-
fenderse ante las situa-
ciones violentas. Ante
un público expectante
que a veces ríe y otras
se retuerce en la buta-
ca, los implicados can-
tan, bailan cumbia, co-
pulan, se confunden.

Estereotipos
Cris Iglesias es el adalid
de ese cuestionarlo to-
do, con un personaje cu-
yo género es fluido,
Frondoso. “En la obra
clásica es un hombre y
no queríamos imitar a
uno o hacer un estereo-
tipo”, asegura. Expone
muchas preguntas:
¿qué siente?, ¿qué
ama?, ¿qué le sucede?,
¿quién abusa? “Reivin-
dica el derecho a la du-

da”, resume.
Toda la obra nace de una con-

versación de tú a tú con Lope de
Vega. Para la directora, su lectu-
ra del texto ha de ser sin jerar-
quía previa, con libertad y atrevi-
miento: “Para hacer una Fuen-
teovejuna actual había que de-
sarticular la obra, para decir al-
go nuevo”.

Ella percibió grandes diferen-
cias, porque también las siente
entre los clásicos de España y
Uruguay. Por eso le gusta que
los actores muestren distintos
acentos; porque solo con una fra-
se ya se sabe que Mané Pérez no
es española. Evidencia esa mira-
da desde cierta distancia, la que
da haber nacido en otro conti-
nente. Es una nueva manera de
habitar un texto reconocido, se-
gún Iglesias: “Lo dice uno de los
personajes, Esteban [José Luis
Torrijo]. Lope nos presta su pala-
bra y nosotros la utilizamos, la
llevamos a escena”.

Fuenteovejuna. Historia del
maltrato. Teatro de La Abadía
(Fernández de los Ríos, 42). De
martes a domingo, hasta el 7 de
noviembre. Precio: 17 euros.

Un momento de Fuenteovejuna. Historia del matrato. / AITOR SOL

Marianella Morena reinterpreta el clásico de Lope en
una crítica al capitalismo, el machismo y el poder

‘Fuenteovejuna’ en
un supermercado
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“El mal está ahí,
buscando cuerpos
para sobrevivir”,
indica la directora

La obra usa la ironía
para defenderse
ante las situaciones
violentas

Dos actrices se besan en el montaje. / A. S.
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